Hebiendo advertido en el curso de mi visita que en elsuneas Es- 
cuelas se halle esteblecióo el uso de la palmeta y otros castigos 
que por su dureza están reprobados como perjudiciles ul deliecnáo fÍ- 
sico de la juventud y contrario al objeto que se propone, prevengo 
a Vds. los hagan desterrer en da Escuela de ese pueblo, inutílizando 
les plantas y haciendo conocer a los Maestros que en le enseñanza 
áe los niños deben dirifiree 21 corazón, que es la fuente de donde 
hen de partir sus reflexiones en el resto de la vida; que de las aten- 
Y ciones, delicadeza y coriíosos moúaeles que user. con sus discípulos, 
sin perder por ellos la seria dignidsd que conviene, han de csperar 
el fruto que nunca se alcanze por medios víolentos, y que instruyén- 
dolos en los dogmas és nuestre santa religión, explicándoles sus mis» 
terios con presencia de su capacidad y tendencia de cada uno, hación- 
doles conocer los principios de la sana moral, la unided que tienen 
con el cristianismo y les ventajas que resultan del cunplimiento de 
tan saludebles máximos, es como se crían hombres de honor que, abo=»' 
rreciendo el vicio, aman la virtud, y enseñados a practicarla, no ne- 
cesitan de otros estímulos para ser laboríosos, honrados y leales. 
Estas indiceciones servirán a Vás. de guíe para sus observaciones su- 
cesivas sobre esa Escuela y para prevenir en ousiquier caso lo que 
por la inexperiencia, un celo indiscreto u otras causes conduzcan a 
los Maestros a separarse del camino de la dulzura, de la laboriosi/ 


del ejemplo, de la religión y del honor, que es el que deben segu: 


Dios guerde a Vds. muchos años.——Aibonito, 28 de liayo de 1045. El 
Conde de Mirasol. 


